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La Piqueta de Pepe San Ma 
hizo lo que no pudo lograr el 

¡ Se desmoronan los bastiones de la fortaleza que \ 
Gramer en 1727 a causa de la irresponsab e [extraooron k 

arcilla de la loma de filares.- Varias versiones populares 
P o r G U I L L E R M O •LAGAKDE 

ESTA semana que pasó, los colegas 
diarios dieron la sensacional no-
ticia: el castillo de Atarés se de-

rrumba. Uno de ellos iba más íejos y 
agregaba: " la continua extracción de 
arcilla que de las faldas del c i t a d u ^ s -
tillo fia hecho Obras Públicas Ha afec-
tado los bastiones de la vieja ÍQrt«»to-
za, que se han agrietado y desmoronado 
p o r muchos lados." 
,EI reportero que estas líneas escribe 
no esperó más. Se endosó en un Jesús? 
del Monte-Avenida del Puerto y a paso 
de caguama asmática se dirigió a las 
cercanías del Castilo para ver cor sus 
propios ojos el desbarajuste ocasioatwM 
por la piquete de Pepe San Martin. 

UN POCO DE SUFR I F. 

Los hados buenos que acompañan a 
veces a los emborrona,dores :<ie cuarti-
llas le hicieron tropezar en la ancha 
calle de Cristina, a una cuadra de Jos 
predios de Alfredo Hornedo, es decir 

*• de las grises paredes del Mercado Uni-
co, nada menos que con Ernesto Ampu-
dia. Y decimos que tuvimos suerte por-
que si alguien pedia hablarnos de la 
fortaleza con conocimiento de causa, 
era precisamente Don Ernesto. 

QUIEN ES DON ERNESTO 

Don Ernesto Ampudia jamás ha so-
nado en los círculos, intelectuales.. Nun-
ca ha escrito un ensayo, no ha aparecido 
en ningún suelto periodístico, r o es 
miembro de ninguna institución cultu-
ral y no ha ambicionado nunca ser 
miembro del "Pen Club". Sin embargo, 
Don Ernesto, solterón.' empleado públi-
co desde los tiempos de Don Tomás, sa-
be muchísima historia y posee una vas-
ta cultura. Apenas le echamos te yiyia 
encima a su magra anatomía compren-
demos que .hemos tenido suerte y que 
la ocasión, no puede desaprovecharse. 3. o 
abordamos inmedia tamente . . . 

EL CASTILLO DE ATARES 

. Un apretón de ma nos seguido de las 
fórmulas de cortesía que incluye pre-
guntas sobre nuestras ocuoaciones, núes 
tros hijos y nuestra situación .económica 
y vamos de lleno al tema que nos preo-
cupa . . . 
rés? 

—No me hables de eso. Jamás en 
—Don Ernesto, ¿qué opina usted del 

desmoronamiento del Castillo de Ata-
los años que tengo he visto un "sans-
f acon" mayor. Imagínate, técnicos de 
Obras Públicas entretenidos en sacar 
arcilla de las laderas de la vieja for-
taleza para llevarla a otras obras y 
destruyendo sin el más pequeño escrú-
pulo una de las joyas arquitectónicas 
e históricas más valiosas que nos legara 
la Colonia. Es para dejarlos cesantes a 
todos . . . 

—Hace tiempo que están haciendo 
esas extracciones de arcilla? 

—Bastante tiempo. Tú sabes que yo 
vivo en la calle de San Joaquín. Pues 
bien, desde que se trazó la amplia ave-
nida están las cuadrillas de Obras Pú-
blicas socavándole la base al Castillo, 
ya que ese es el único nombre que se 
le puede dar al t rabajo que rea l izan . . . 

—Sin embargo, tenemos entendido 
que el Ejército ha dado la voz de alar-
ma y que ahora las cuadrillas t raba jan 
para reparar los daños causados, ¿No 
es verdad? 

—Si, eso dicen y mi única ' esperanza 
es que los que dirigen las reparaciones 
no sean los mismos que causaron los 
daños. Esos ingenieros deben tener al-
<?ún error en sus cálculos. . . De otra 
forma no me explico.. . 



Y Don Ernesto se pone so l fer ino . . . 
Está indignado, con esa indignación 
de viejo habanero al ver que no se res-
peta una reliquia histórica. 

*JN FCCO l l t . KISTOU' \ 

• - ¿Es íuuy viejo el Castillo d*. Atarés?, 
• - v preguntamos a Don i r m r f o , en 
busci. ae una demostración de sus co-
nocimientos históricos. 

—Debe tener unos 181 años, casi dos 
siglos. Este castillo, casi gemelo del Del 
Principe/ es una demostración del es-
pi r i ta español. Verás. Cuando los in-
gleses tomaron La Habana, los estrate-
gas de la colonia y los ingenieros mi-
litares se dieron cuenta de que tener 
fort if icada la bahía habanera no era 
suficiente. Había que impedir que u n 
enemigo inteligente —como lo habían 
sido los ingléses— desembarcara por 
tierra en los campos circundantes a la 
plaza y cortara las vías de comunica-
ción con ésta y aquéllos. Ya Abarca, 
mili tar español de mérito, había seña-
lado que la Loma' de Soto y la de 
Aróstegui —o sea la de Atarés y el 
Príncipe— eran sitios espléndidos para 
mantener vigilados y protegidos los 
campos que circundaban a la Capital. 
Agustín Cramer puso manos a la obra 
en el año de 1762 y en 1767 ya estaba 
terminada la fortaleza: un exágono de 

AKQ. SAN MARTIN 
. . . l a m o un vetusto castillo 

forma irregular, dotado de 28 cañones. 
Era una lástima que no se ie hubiera 
ocurrida eso a los españoles antes que 
los ingleses le demostraran que eran 
necesarias las citadas fortalezas. 

El. resto de la historia de Atarés tú 
la sabes. Alia en 1361 fué reparada al 
costo de 500 pesetas que pagó religio-
samente la corona hispana. Sus 25 ca-
ñones jamás dispararon un tiro. 

Después, la época del machadato : el 
capitán Crespo y los potreros de Ata-
rés; los hallazgos de los restos de A3-
pízar, Margari to Iglesias. Rafael Her-
nández, Alfredo López, etc., dieron a la 
fortaleza una tétrica f a m a . . , Posterior-
mente vino aquella luctuosa revolución 
del 8 de noviembre y el Castillo se vio 
envuelto por primera vez en el fuego de 
cañones de 75mm. y ametralladoras, y 
sus fa ldas y fosos se tiñeron con sangre 
cubana der ramada en una lucha f r a -
tricida . •. 

Y ahora lo que ves. Es decir, lo que 
vemos todos, que se caerá el Castillo 
si no ac túan con rapidez y eficiencia | 
las cuadrillas ob re ra s . . . 

FINAL 
Ya no tenemos que acercarnos más. 

Don Ernesto nos h a suministrado los 
datos que nos f a l t a b a n . . . Juntos toma-
mos un vasito de cerveza, única bebi-
da que le está permit ida a » nuestro 
ilustre y solterón a m i g o . . . Ampudia 

aprovecha el momento pa ra dec i rnos . . . 
—Ya ves. 131 años no fueron sufi-

cientes para derrumbar la vieja f o r t a -
l eza . . . Pero h a n bastado tres técnicos 
de Obras Públicas y ahí la ves, se está 
cayendo . . . 

Con esa frescura propia del criollo, 
un muchachón que saborea una copa 
en el otro extremo del mostrador in-
ter rumpe la conversación . . 

—Usted perdone maestro, pero oí que 
hablaba usted del castillo de Atarés y 
que se estaba cayendo porque los téc-

nicos de Obras Públicas no saben n a -
d a . . . ¿es verdad? 

Don Ernesto, . un tanto molesto por 
la interrupción, contesta con desga-
no . . . 

—Algo de ;so, ¿por qué? 
Ei muchacho respondé decidido: 
—Por nada, pero está usted equive-

cado. No fueron los técnicos lo que se 
equivocaron ni es eso lo que ha tumba-
do al casaUo. . . 

—Ah, ¿no? 
—No. Es que Genovevo pasó a ca-

ballo por aquí ce rca . . 
Y sin esperar nada más se va irre-

. verente y ehoteón, riéndose de su pro-
pio ch i s t e . . . 



Dos soldados señalan ios lugares donde más han sufrido los bastiones del vicx 
castillo de Atares, desmoronados por la acción —inexplicable— de las piquetas 
Obras P ti Micas, que ahora están luchando para reparar el daño causado a los ci-

mientos de la fortaleza con las extracciones de arcillas de sus faldas y fosos 
(FOTO DONATO.) 


